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Algunos aspectos de 
la plantación mecánica 
Por M. Ruiz Altisent. 
Ingeniero Agrónomo. 
La labor de plantación o trasplante es una de 
las que se vienen realizando tradicionalmente a 
mano en España. Las causas están en relación con 
la ausencia de mecanización en las labores hor-
tícolas y de v ivero, en las que tiene gran impor-
tancia la plantación: colocación en el terreno de 
todo lo que no es semil la, como plantitas de se-
mil lero, plantas mayores de multipl icación vege-
tativa, bulbos, tubérculos, estacas, arbolitos, etc. 
Las ventajas de las máquinas plantadoras son 
grandes y su economía fáci lmente justif icable, 
pues son en general sencillas y, por tanto, bara-
tas. El rendimiento que se consigue con .plan-
tadoras semiautomáticas de alimentación manual 
es de seis a ocho veces mayor que el de la plan-
tación a mano. Además, la comodidad de la ope-
ración y la calidad de la misma son sensible-
mente mejoradas, como puede apreciarse en los 
esquemas de la f igura 1. 
Unos estudios de movimientos, realizados fijan-
do luces en el hombro y en la muñeca de los 
operarios, muestran lo aue recoge la f igura 2. 
Los movimientos son confusos e irregulares en 
la plantación manual , mientras que aparecen re-
gulares y rítmicos en la mecanizada. Aparte de 
esto, las pisadas alrededor de las plantas com-
pactan fuertemente la t ierra, con las consecuen-
cias de evaporación del agua y falta de aireación 
del terreno (ver f i g . 3). 
LA PLANTACIÓN 
El material a plantar se coloca en recipientes 
de forma que sufra lo menos posible por golpes 
o desecación, y ordenado a fin de que el opera-
rio lo pueda ir tomando lo más rápida y cómo-
damente posible. Conviene calcular la cantidad 
de plantas para realizar el cambio de recipientes 
al final del surco, aprovechando el t iempo de giro 
del tractor. 
Es importante realizar el surco a la pro fund i -
El autor analiza en este interesante artículo las 
ventajas de la adopción de los modernos siste-
mas de plantación mecánica en sustitución del 
método tradicional de la plantación a mano y los 
mayores rendimientos que naturalmente se ob-
tienen. 
dad adecuada según las diversas plantas. En el 
caso de plantitas con raíces y hojas, el cuello 
debe quedar un poco por debajo del nivel del 
suelo y las raíces holgadamente colocadas en el 
surco. Este surco es abierto por la reja situada 
en la parte anterior de la máquina, cuya pro fun-
didad es regulable. 
EL INDICADOR ACÚSTICO 
El indicador acústico es un disposit ivo que va 
dando golpes con sus cuatro vastagos, colocados 
simétricamente, en un instrumento sonoro, a la 
vez que apoyándolos sobre el suelo según el avan-
ce de la máquina. Esto hace a los operarios ad-
qui r i r rápidamente el r i tmo adecuado de coloca-
ción de las plantas. 
Este indicador no es necesario para plantado-
ras de t ipo discontinuo, en el que vienen fijos los 
puntos de colocación de las plantas, pero en éstas 
sucede que si al operario se le pasa ese punto 
preciso queda un hueco en la línea. En general , 
las plantadoras con alimentación por medio de 
discos inclinados pueden indist intamente ser con-
tinuas o de puntos f i jos, colocándose para esto 
úl t imo las horqui l las o apoyos adecuados a cada 
t ipo de material de plantación en ciertos puntos 
pref i jados de aquéllos. 
DISCOS DE ALIMENTACIÓN 
La alimentación y colocación de las plantas por 
medio de discos es la más sencilla (aparte de la 
colocación directa a mano) , y parece ser la más 
recomendable para plantas con hojas. 
En la f igura 4 se observa un conjunto de estos 
discos. Son de acero u otro material f lex ib le, in-
clinados uno hacia el otro y rozando levemente 
en la mitad de su perímetro. No existe n ingún 
eje entre ambos, con lo que se hace posible su 
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FIG. 3.—Las plantadoras tratan más cuidadosamente a las plantas y sobre todo respecto a aireación del suelo. 
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utilización para plantas de longitudes bastante di-
ferentes. Se ha comprobado que aun siendo estos 
discos de acero, el daño que producen es equiva-
lente al de las manos del operario, es decir, muy 
pequeño. 
Las plantas se colocan con las raíces hacia el 
exterior y el fol laje hacia el centro. Los discos 
giran en el sentido de avance y dejan la planta 
en el surco l igeramente inclinada hacia atrás. El 
elemento allanador que va detrás de los rodil los 
compresores (véase f ig . 3 b) se encarga de en-
derezarla de nuevo. 
Se pueden acoplar marcadores en los discos 
cuando es necesario plantar a distancias exactas, 
pudiéndose prescindir entonces de! . indicador 
acústico, como ya hemos expl icado anteriormente. 
Los discos llevan taladros para dos, tres, cuatro 
y seis marcadores, los cuales pueden ser util iza-
dos también para la colocación de horquil las de 
presión para la plantación de bulbos u horqui-
llas sencillas para plantas con cepellón. En este 
caso los discos sujetan las hojas, a la vez que la 
horqui l la el cepellón ( f ig . 6). 
La plantación de bulbos o raíces cabe realizarla 
de dos formas ( f ig . 7): 
Pueden colocarse éstos directamente en el sur-
co tras la reía y delante de los rodil los compre-
sores, los cuales tapan y compr imen el suelo con-
venientemente, o bien pueden utilizarse las men-
cionadas horqui l las de presión; en (b) puede verse 
una rueda palpadora para regulación de la pro-
fundidad en la plantación de raices o bulbos por 
este últ imo sistema. 
Los marcadores y las horquil las para cepellón 
se colocan en el disco izquierdo y las de pre-
sión en los dos discos. Las distancias entre plan-
tas se regulan combinando el número de marca-
dores (o de plantas) por cada rotación de los 
discos y la velocidad de rotación de éstos, varia-
ble por intercambio de engranajes u otro sistema. 
FIG. 4.—Discos de al imentación. 
FIG. 5.—Horqui l las (de presión y para cepel lón) y marcador. 
RODILLOS COMPRESORES 
Los rodillos compresores van colocados inme-
diatamente detrás de los discos de alimentación 
y ejercen dos funciones: por un lado, comprimir 
la tierra a los lados de la planta (véase f i g . 8), 
lo cual af irma las raíces en el terreno y facil i ta 
la ascensión capilar del agua; además, van echan-
do tierra suelta en la superf ic ie del surco, lo que 
facilita la entrada de aire. Esto ú l t imo puede fa-
vorecer, sin embargo, la pudr ic ión de las hojas 
inferiores en las plantas de tal lo corto. En este 
caso el efecto necesario se consigue ut i l izando ro-
dil los de mayor anchura y d iámetro ( f iq . 8 b). 
La distancia, que con los rodi l los " a " es de 5 cm., 
se convierte en 1,5 cm. con los " b " y " b i " , y 
así el aporcado de la planta resulta mín imo y el 
apisonamiento igualmente eficaz. Puede utilizarse FIG. 6 .—Al imentac ión de plantas con cepel lón. 
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FIG. 7 (a).—Colocación manual de raíces. FIG. 7 (b).—Plantación de raíces con horqui l las de presión. 
un mismo bastidor fijo para los distintos tamaños 
de rodi l los. 
Con un bastidor más ancho, y ut i l izando estos 
mismos rodi l los, se adapta la máquina para el tras-
plante de material con sistema radicular muy am-
pl io o p ro fundo. La pro fund idad y anchura del 
surco abierto por la re¡a ha de aumentarse enton-
ces convenientemente. 
SISTEMAS DE RIEGO 
Y ABONADO SIMULTANEO 
Es interesante mencionar este disposit ivo para 
regar simultáneamente al trasplante cuando esto 
sea deseable. Se ve en la f igura 9 la disposición 
de la horqui l la, cuyas válvulas son accionadas por 
un disposit ivo provisto de seis pernos que se adap-
ta al disco de al imentación (los pernos coinciden 
en posición con los marcadores). La cantidad de 
agua aportada por planta es regulable y queda 
a la altura de las raíces, cubriéndose a la vez que 
éstas con tierra por los rodil los compresores. 
Igualmente, la colocación de fert i l izante en el 
surco presenta ventajas con respecto a su distr i-
bución a voleo en todo el terreno: está más al al-
FIG. 8.—Rodil los compresores de di ferentes tamaños. 
canee de las raíces y no entra en contacto con las 
hojas. Se puede colocar de forma sencilla una 
distr ibuidora de abonos en líneas sobre una plan-
tadora, arado o cult ivador y accionada mecánica-
mente por una rueda que apoya sobre el suelo. 
MAQUINAS PLANTADORAS 
DE PATATAS 
Las máquinas plantadoras de patatas forman 
un capítulo aparte, pues de ellas sí que existen 
mul t i tud de tipos y son utilizadas ampliamente, 
sobre todo en Alemania, desde hace años. 
Las f iguras 10 y 11 representan dos de los tres 
tipos de al imentación: semiautomático y automá-
tico; el tercero es la al imentación manual. 
Los tres tipos llevan una reja o disco que abre 
el surco, el disposit ivo de alimentación y coloca-
ción y los discos aporeadores en la parte poste-
rior. La patata es introducida en el fondo del surco 
y luego éste es tapado y aporcado por los discos 
(f igura 10). 
La alimentación manual se realiza a través de 
un tubo rígido o f lex ib le , cayendo la patata al 
fondo del surco. Para una meior distr ibución, son 
más convenientes los sistemas de platos de alvéo-
los o cadena de cangilones. La velocidad de giro 
del plato es regulable, y con el lo la distancia de 
plantación; igualmente la velocidad de avance de 
la cadena, que puede ser accionada directamente 
por una rueda que avanza sobre el suelo o a tra-
vés de un sistema de transmisión por cadenas. 
FIG. 9.—Disposi t ivo de r iego simultáneo a la plantación. 
FIG. 10.—Al imentación por medio de plato de alvéolos. 
PREPARACIÓN 
Y CULTIVO DEL TERRENO 
En todos los cultivos hortícolas es necesaria 
la preparación adecuada del terreno antes de la 
plantación y después realizar unas labores para la 
destrucción de malas hierbas. 
FIG. 11.—Cadena de cangilones para la al imentación automá-
tica en plantadoras de patatas. 
FIG. 12.—Forma de trabajo de un cult ivador entre líneas. 
El cult ivo entre líneas es también muy reco-
mendable, en el caso de uti l izar herbicidas, para 
la aireación y desmenuzamiento del suelo, que 
activa la vida microbiana, haciendo posible el apro-
vechamiento de los elementos químicos por las 
raíces. La f igura 12 representa la operación de cul-
t ivo entre líneas mediante una combinación de d i -
ferentes reías; queda con el lo una zona más am-
plia sin cult ivar alrededor de las plantas y no se 
realiza el aporcado de las mismas. Estas rejas pue-
den colocarse incluso en la misma barra de la 
máquina plantadora y se le puede acoplar la 
abonadora en líneas mencionada anter iormente. 
